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Con el fallecimiento de Kennet J. Hayward, la entomología argentina y la ciencia mundial, perdie- 
ron al más conspicuo lepidopterólogo que en nuestro país haya trabajado en esa especialidad. 


La Sociedad Entomológica Argentina. con ésta breve nota necrológica rinde sentido homenaje a la 
memoria del socio que con empeñoso afán consagró su vida al estudio de esos insectos y otros grupos 
zoológicos. 


Nació el 7 de marzo de 1891 en Pitney, condado de Somerset, Inglaterra y falleció en Tucumán el 
21 de mayo de 1972. 


Cursó estudios elementales y superiores equivalentes a los requeridos para ingresar en una universi- 
dad inglesa. Fue técnico en radiotelegrafía, llegando a estar a cargo de instalaciones en el Departamen- 
to Marítimo de los ferrocarriles de Londres y N.O. En 1912 entró al servicio del gobierno de Egipto, 
en el Departamento de Obras Públicas, ocupando un alto cargo en la Dirección del Dique de Asuán. 
Durante la guerra mundial, en 1914, ingresó como soldado voluntario en el ejército inglés y actuó en 
Francia y en los Balcanes, hasta 1919 que fue dado de baja con el grado de capitán. Volvió a ocupar el 
pueste en la Dirección del Dique de Asuán. 


En 1923 se radicó en nuestro país, empleado en una gran empresa forestal en el Chaco santafesino 
como ayudante de ingeniero de fábrica, donde llegó a ocupar el cargo de Jefe de la Sección Estadística. 


En 1930 se naturalizó argentino y se dedicó a estudios zoológicos en los llanos de La Rioja y a 
realizar ensayos de productos insecticidas. 


Fue entonces cuando dio rienda suelta a su pasión por la lepidopterología. Tenía una extraordina- 
ria capacidad de trabajo y una constancia admirable. Cuando se proponía hacer algo, no medía el 
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tiempo, lo iniciaba y lo proseguía sin solución de continuidad, hasta terminarlo. Recuerdo la sorpresa 
que nos produjo cuando realizó el estudio de los ninfálidos argentinos. Se consideró que llevaría 
mucho tiempo, pero él se dedicó con tal afán y entusiasmo que en un tiempo sorprendentemente breve 
lo dio por terminado. Es el tomo IV de la Revista de la Sociedad Entomológica Argentina, con 200 
páginas de texto y 21 láminas que contienen 226 dibujos, realizados por él. Escribió los originales en 
inglés. Era miembro de la Sociedad Entomológica de Londres, vinculación que le facilitó mucho de sus 
trabajos. 


En 1933 tuvo a su cargo como jefe, la octava Comisión Exploradora, de la Comisión Central de 
investigaciones sobre la Langosta, del Ministerio de Agricultura de la Nación. En 1934 fue nombrado 
Entomólogo de la Estación Experimental Agrícola de Concordia. De allí pasó en 1940 a la provincia 
de Tucumán, contratado como Jefe de la Sección Entomología de la Estación Experimental de la 
Provincia. En 1944 fue nombrado entomólogo investigador en el Instituto Lillo de la Universidad de 
Tucumán. 


Desde esa fecha hasta su fallecimiento se desempeñó como entomólogo, ocupando diversos cargos 
en el mencionado Instituto y en la Universidad, en la cual llegó a ser profesor con dedicación exclusiva, 
Director del Instituto de Zoología de la Facultad de bioquímica y también del Instituto Miguel Lillo. 


Su capacidad científica le permitió ser nombrado por el P.E. Miembro de la Subcomisión del 
Noroeste, del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, cargo que desempeñó duran- 
te varios años. Viajó coleccionando por distintos lugares del país. 


Su gran obra entomológica la realizó Hayward, con el estudio de varias familias de lepidópteros 
entre las que se destaca la de los hespéridos argentinos, que inició en 1923 y lo continuó hasta su 
deceso. Paulatinamente reunió la más importante colección de esta familia de mariposas que existe en 
Sudamérica y hoy pertenece al Instituto Lillo. Fruto de esta labor fueron sus sucesivas publicaciones 
sobre taxonomía, en las que describió aproximadamente 25 nuevos géneros y más de '300 especies. 
También en su abundante bibliografía, que pasa de 300 títulos, figuran trabajos sobre otros temas 
entomológicos y de otros campos de la zoología. 


Merece ser destacada su extraordinaria labor publicada en la monumental obra del Instituto Lillo: 
Genera et Species Animalium Argentinorum, en la que aparecieron ocupando varios volúmenes, mono- 
grafías sobre mariposas de las familias espéridos, ninfálidos, helicónidos, papiliónidos y satíridos. 


Hayward coronó su carrera en 1958 cuando recibió el título de Doctor honoris causa de la 


Universidad de Tucumán. Por lo tanto merece nuestra gratitud por la valiosa obra realizada y su 
nombre será siempre recordado por quienes se interesen por los lepidópteros argentinos. 


Juan B. Daguerre 





